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Hora Santa

1. La hora

Es la hora de la verdad. 

Es la hora del cumplimiento.

Es la hora de amar como nadie amó jamás.

Es la hora y tú Jesús, aceptas la hora,

toma tus responsabilidades,

tomas la cruz, tomas a la humanidad sobre ti

y caminas hacia la entrega.

Es la hora y tu hora Jesús,

me hace pensar en los momentos en los que me llega la hora

de decir, sí,

de seguir adelante,

de cumplir mi palabra,

de afrontar mis responsabilidades,

de perdonar y acoger,

de dar la cara por ti,

de amar sin esperar nada inmediatamente,

de alimentarme en el silencio de la oración.

Cuando me llega la hora,

Señor, siempre tengo excusas

para salirme con la mía.

Esta noche, Señor, al hacer memoria de tu hora,

te pido la fuerza que necesito

para vivir yo mi hora

con la confianza en el Padre
con que tú la viviste.

música y silencio

2.  Getsemaní

Yo quiero decir 

si puedo pedir 
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que apartes de mí éste cáliz 

ya no deseo su amargura, 

ahora quema y yo he cambiado 

y no sé por qué he empezado. 

Yo tenía fe 

cuando comencé 

ahora estoy triste y cansado 

mi camino de tres años 

me parece que son treinta 

¿y qué más puede un hombre hacer? 

Si he de morir 

que se cumpla todo lo que tú quieres de mí, 

deja que me odien, que me claven en su cruz. 

Yo quiero ver, yo quiero ver, Mi Dios. 

Yo quiero ver, yo quiero ver, Mi Dios. 

Quiero saber, quiero saber, Señor. 

Quiero saber, quiero saber, Señor.

Si he de morir 

dime si es por qué he de ser mejor de lo que fui 

dime si mi vida con la muerte he de cumplir. 

Yo quiero ver, yo quiero ver, Mi Dios 

Yo quiero ver, yo quiero ver, Mi Dios 

Quiero saber, quiero saber, Señor 

Quiero saber, quiero saber, Señor 

Con morir, qué voy a conseguir 

al morir que voy a conseguir, 

quiero saber, quiero saber, Señor 

quiero saber, quiero saber, Señor. 

Ah!!! 

¿Por qué he de morir? 

¿Por qué? 

Dime por qué quieres que me claven en su cruz, 

muéstrame el motivo, dame un poco de tu luz, 

di que no es inútil tu deseo y moriré, 

me enseñaste el cómo, el cuándo, pero no el por qué. 

Ah!!! 

Muy bien, yo moriré, 

pero, pero por favor, 

cuando muera, cuando muera, mírame, 
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por favor, mira mi muerte.

 3. El evangelio: Juan 13, 36ss

Simón Pedro le preguntó: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le contestó: Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora; algún día los harás. Pedro insistió: Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Estoy dispuesto a dar mi vida por ti. Jesús le dijo: ¿De modo que estás dispuesto a dar tu vida por mí? Te aseguro que, antes de que el gallo cante, me habrás negado tres veces.

4. La reflexión….acompañamos a Pedro
Cuando Pedro dijo que no

En esta noche de la fiesta del amor fraterno, intentaremos ponernos en la piel de Pedro. Haremos el camino desde la primera negación  (“Aunque todos caigan, yo no”) hasta el llanto amargo del arrepentimiento que se siente después de abandonar al amigo que nos abrió nuevos horizontes y nos llevó más allá de las normas y los senderos trillados; más allá del ojo por ojo, más allá del cumplo-y-miento.

Aunque todos caigan, yo no

Jesús, amigo, estoy contigo en esta noche de sufrimiento. Estoy a tu lado y me siento fuerte. Mi fe es inmensa, mi fortaleza se nutre de la tuya y estoy seguro de poder seguirte a donde tú vayas. Sé que nada ni nadie me ha de desviar de tu camino, que no habrá fuerza capaz de apartarme de tu lado. 
Cuenta conmigo, Jesús, amigo. Cree en mí como yo creo ahora en mis fuerzas. Confía en mi amor como yo confío en el tuyo. No te abandonaré. Aunque todos caigan, yo no voy a caer. Soy el elegido, el mejor de tus discípulos, el ejemplar, el fuerte. Pero, Señor, ¿qué te hace mirarme con tanta lástima? ¿No crees que sea sincero, que mi determinación sea clara? ¿Por qué me hablas con tanta dureza? ¿De verdad me crees capaz de negarte?
Simón, ¿duermes?

Sí amigo, duermo. Duermo de fatiga y de agotamiento. Duermo y te falto, sintiendo que me conoces mejor que yo mismo. Porque mi fe sigue siendo la misma, pero algo tira de mí para satisfacer mi debilidad. Y mi orgullo, herido, se deleita en mi derrota. Porque no soy digno de ser tu elegido, ni casi de ser uno más del montón. Te estoy abandonando. Tanto como dije hace unas horas, y ahora no soy capaz ni de mantener mis ojos abiertos, mucho menos de sufrir contigo. Tenías razón. Mi espíritu es fuerte,  mi carne es débil. Ni la ambición de hacerme mejor que todos éstos que nos acompañan me ha sostenido en este momento de prueba. Me conoces desde el vientre de mi madre, y ni cambiándome el nombre, ni prometiéndome ser el puntal de tu Iglesia has conseguido hacer de mí una persona de confianza. Porque yo no he dejado a tu espíritu acampar en mi alma. Me he resistido a tu acción, he desdeñado tu misericordia.
También tú andabas con ellos

 Hay que ver, la tonta ésta, criada nada más, ¿quién se cree que es? ¿Cómo puede ponerme así en evidencia? ¿No ve que me va a meter en un lío? Andar con el Nazareno, pues sí, andaba. Pero… bueno, no tanto. En el fondo yo sabía que esto no podía acabar bien. Tenía que haberme distanciado a tiempo. Todo lo del Reino y eso, pues sí, parecía buena idea. Pero el mundo es como es, no le demos más vueltas. ¿Qué iban a cambiar doce pobres pescadores con un loco a la cabeza? Si es que no aprendo. Prudencia, Pedro, aún puedes salvar el pellejo. Si lo piensas bien, puedes sacar algo en limpio… Ahí vuelve, la mentecata. ¿Qué es eso? ¿El gallo? Sí, el gallo ¿Cómo podía saber Jesús que yo…? Lo sabía, sí. Me conoce mejor que nadie. Porque me ama…

Y rompió a llorar…

Perdóname, te he fallado. Yo era el discípulo favorito. Era tu amigo, me creía el mejor. Dime qué hago ahora. Ya no hay nada que quiera ocultarte. Ahora conoces mis miserias y mis secretos: soy un fanfarrón. No ha hecho falta ni un tribunal, ni una amenaza de tortura. Una simple criada me ha destapado. Unas cuantas miradas acusadoras han podido conmigo y he negado conocerte, haberte seguido y ser de los tuyos. Si tú me has dado la vida, la vida verdadera. Tú me has hecho ver más allá de la rutina, más allá de la ley, más allá de las reglas que garantizan el premio pero no la plenitud ni la felicidad. 
 Me has hecho ver cómo de grande puede llegar a ser mi corazón, y yo te he pagado reduciéndolo hasta la medida de mi miedo y mi egoísmo… No tengo remedio. Estoy en tus manos. Dependo de ti. Si tú quieres, yo puedo. Estoy dispuesto a volver a intentarlo. Procuraré presumir menos y trabajar más. Pensaré menos en mis fuerzas y más en confiar en ti. Seré de los tuyos, humildemente, con perseverancia, si tú aún me quieres… Déjame ir contigo. Poco valgo, pero quiero servirte. Mi llanto es sincero…      
                                                                    música. silencio
5. PONEOS EN PIE, VOLVEOS A MÍ PARA SALVAROS. 

Lector: PONEOS EN PIE, VOLVEOS A MÍ PARA SALVAROS.

¿Quién os ha dicho que os quiero encorvados,  agachados, encogidos?

¿De dónde sacáis que os quiero envueltos en lloros, golpes de pecho y sufrimientos artificiales?

¿Acaso no veis que el dolor es tan natural como la vida?

¿Acaso no habéis experimentado que las dificultades  forman parte del camino y no hay que buscarlas ni construirlas de la nada?

Lector: PONEOS EN PIE, VOLVEOS A MÍ PARA SALVAROS.
¿Cómo podré convenceros de que mi corazón os quiere libres?

¿Cómo contaros que para volver a Mí  siempre tendréis que estar vueltos hacia los demás y hacia la vida que bulle a vuestro alrededor?
Y, por favor, cuando retoméis el camino y volváis a Mí -conversión que lo llamas-,  no olvidéis sonreír y bailar  y gozar -también en el dolor del pecado y del error y del fracaso-   y confiar a corazón abierto.
Lector: PONEOS EN PIE, VOLVEOS A MÍ PARA SALVAROS.

Ayuna con el agradecimiento de quien puede elegir no comer porque podría hacerlo.

Da limosna con la humildad  de quien sabe que él es otro pobre indigente de tantos otros

Ora con la sencillez  de quien ama y se sabe amado: el hijo con su madre, el amigo con su amigo, el esposo con la esposa.

Y, entonces, verás cómo sin apenas intentarlo, vives en pie, vuelto a Mí y a la vida.

Lector: PONEOS EN PIE, VOLVEOS A MÍ PARA SALVAROS.
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 6.  El amor de Jesús
Pues sí. Hoy Jesús nos dice que Él ama hasta no poder más a sus amigos. Pero no es amor de boquilla, sino de hechos. Y antes de decirnos “Tomad y comed, esto es mi cuerpo… tomas y bebed esta es mi sangre, para la vida del mundo, para el perdón de los pecados” ha pasado la vida entera desviviéndose sirviendo. Como un hombre cualquiera; no, como un esclavo, arrodillado a nuestros pies, lavando y curando nuestras heridas… Las palabras de Jesús concuerdan plenamente con sus hechos. Es hombre de palabra verdadera. Sí Señor, al pan pan y al vino vino. Comeremos tu pan, comulgaremos tu cuerpo y nos haremos hoy una sola cosa contigo. Para vivir como Tú. “El vino de tus venas nos provoca, el pan que ellos no tienen nos convoca a ser contigo el pan de cada día” 
Lector: 

Dejarse amar es creer en el amor. Dejarse amar e aceptar ese amor. Abrirnos al amor, no poner obstáculos, no cerrar la puerta.
El amor de Jesús se hizo amistad ‘vosotros sois mis amigos’. El amor de Jesús se hizo servicio: ‘yo estoy en medio como el que sirve’.  El amor de Jesús se hizo entrega: ‘este es mi cuerpo, esta es mi sangre, que se entrega por vosotros’. El amor de Jesús se hizo intimidad: ‘todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer’. El amor de Jesús se hizo permanencia:’permaneced en mí, como yo en vosotros’. 
El amor de Jesús se hizo preocupación y cuidado:’Padre, cuida a los que me has dado’. El amor de Jesús se hizo fecundidad:’El que permanece en mí como yo en él da mucho fruto’. El amor de Jesús se hizo comunión: ¡Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros’.

música y silencio
7. Rezamos: SALMO NOCTURNO
Señor y Dios mío, no tengo ni idea de adónde voy. No veo el camino ante mí. No puedo saber con certeza dónde terminará. Tampoco me conozco realmente a mí mismo, y el hecho de pensar que estoy cumpliendo tu voluntad no significa que la esté cumpliendo realmente. 
Pero creo que el deseo de agradarte, de hecho, te agrada. Y espero tener ese deseo en todo cuanto hago. Espero no hacer nunca nada que se aparte de ese deseo. Y sé que, si lo hago así, Tú me llevarás por el camino recto, aún cuando puede que yo no lo sepa. 
Por eso confiaré siempre en ti, aunque parezca estar perdido y en las sombras de muerte. No he de temer, pues Tú estás siempre conmigo y jamás vas a dejarme solo frente al peligro. Señor, recibe mi oración, dulce como humo de incienso que sube de mi corazón lleno de preocupaciones. 
Alzo mis manos en sacrificio vespertino. Señor, recibe mi oración. Encuentro al hombre en mi camino. Cuando empieza a maldecir y me amenaza, Señor, guarda mis labios. No responderé. Guía mis pasos en la noche mientras sigo mi camino. 
Quizá pertenezca a algún otro Señor que no es tan sabio y bueno. Escucha mi oración. Confiaré en ti. Si ponen sus trampas en mi camino, si me apuntan con sus pistolas, Tú guiarás mis pasos, yo seguiré adelante. En la oscuridad, ellos nunca verán.
 Señor, a ti levanto abiertos y brillantes ojos llenos de fe en la noche. TÚ eres mi protección, tráeme a casa. Y recibe mi oración, dulce como humo de incienso que sube de mi corazón lleno de preocupaciones.
8. Es nuestra hora del adiós
Jesús nos invita a nosotros a decir ‘adiós’ a abandonar. ¿Qué soy invitado a dejar…a decir ‘adiós’. ¿Qué ha de dejar…a qué ha de decir ‘adiós’ nuestra comunidad parroquial…aunque duela?
Escuchamos la voz de los poetas….
1

Ser en la vida romero,
romero sólo que cruza siempre por caminos nuevos.
Ser en la vida romero,
sin más oficio, sin otro nombre y sin pueblo.
Ser en la vida romero, romero..., sólo romero.
Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo,
pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,
ligero, siempre ligero.

Que no se acostumbre el pie a pisar el mismo suelo,
ni el tablado de la farsa, ni la losa de los templos
para que nunca recemos
como el sacristán los rezos,
ni como el cómico viejo
digamos los versos.

Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo.
Pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,
ligero, siempre ligero.

Sensibles a todo viento
y bajo todos los cielos,
poetas, nunca cantemos
la vida de un mismo pueblo
ni la flor de un solo huerto.
Que sean todos los pueblos
y todos los huertos nuestros.
2

Es tarde
pero es nuestra hora.
Es tarde
pero es todo el tiempo
que tenemos a mano
para hacer futuro.
Es tarde
pero somos nosotros
esta hora tardía.
Es tarde
pero es madrugada
si insistimos un poco.

8. Salgamos a vivir…la aventura de inventar la vida

Así eres Tú, Señor del tiempo y de la vida:
tú, que llenas de ritmo y compás cada cosa

Cada latido

Tú que conoces mis tiempos y mis pausas

Mis idas y venidas

Mis aciertos y atropellos

Mi música y mi silencio.

Acompásame, Señor, contigo

Que respire con tu aliento

Que camine con tus pasos

Que mire con tus ojos

Que responda con tu voz

Que escuche con tu amor
Que ame con tu libertad

Y mi corazón, pobre y gastado,

se llene de Espíritu

soplando agradecido:

Tú, mi ritmo.

Tú, mi compás.

Tú, mi silencio.

Tú, primer y último latido.

Tú, Señor de mi tiempo y de mi vida.

.
.
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Salgamos a empujar la vida hasta lo eterno
.
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